
Ampliar 
las bases 
de nuestro 
bienestar 
futuro

9º Desafío





Resumen Ejecutivo. Desafío 9: Ampliar las bases de nuestro bienestar futuro    España 2050 355Bienestar futuro    España 2050 355

Resumen ejecutivo

 — El progreso económico, científico e institucional de un país solo tiene sentido si, en última 
instancia, sirve para incrementar el bienestar de su ciudadanía. Los avances cosechados en 
España durante las últimas cuatro décadas han contribuido a este propósito: según los últimos 
datos disponibles, más del 85% de nuestra población se considera “satisfecha” con su vida, 
algo que nos sitúa por encima de la media de la UE y entre los países más “felices” del mundo. 

 — Nuestras fortalezas son la buena salud y la calidad de nuestro ocio y nuestras relaciones 
afectivas. No obstante, aún tenemos una asignatura pendiente: la elevada insatisfacción 
económica y laboral, que se deriva del alto desempleo y la precariedad. La insatisfacción en 
estos ámbitos está generando una brecha notable entre la población y nos está impidiendo 
converger con los países más avanzados de Europa.   

 — De aquí a 2050, la evolución de nuestra satisfacción vital dependerá de nuestra capacidad para 
superar los retos y aprovechar las oportunidades sociales, económicas, medioambientales 
y tecnológicas recogidos en esta Estrategia. Para asegurarnos un lugar entre los países más 
felices de Europa, tendremos que transitar hacia un patrón de crecimiento económico basado 
en las mejoras de productividad, la creación de empleo de calidad y el uso sostenible de los 
recursos naturales. Solo así podremos financiar las redes de protección social y los servicios 
públicos que se necesitan para garantizar la satisfacción vital del conjunto de la población. 

 — Entre otras cosas, habrá que seguir ampliando la calidad y cobertura de los servicios sanitarios 
y de cuidados, adaptándolos a nuevas realidades sociales como el aumento de la longevidad, 
la prevalencia de trastornos mentales o la soledad no deseada. También habrá que apostar por 
la educación como vía para enseñar habilidades socioemocionales básicas y atajar de forma 
temprana problemas como el tabaquismo, el consumo de antidepresivos o la obesidad. De 
igual modo, habrá que seguir fortaleciendo los mecanismos redistributivos y de protección 
social para mitigar fenómenos como la pobreza y la desigualdad.

 — Las nuevas tecnologías y la transición ecológica serán aliadas clave en este proceso. Bien 
aprovechadas, servirán para mejorar nuestra salud, facilitar la conciliación trabajo-ocio, asistir 
mejor a las personas mayores, y gozar de espacios más verdes y habitables. 
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El pasado: los logros conseguidos

Tener una buena vida es una de las principales aspiraciones de los seres humanos y facilitarla 
debe ser la meta última de todo Gobierno.1 Así lo reconoce ya la primera Constitución española 
(promulgada en Cádiz en 1812), cuyo artículo 13 establece que: “El objeto del Gobierno es la 
felicidad de la Nación, puesto que el fin de toda sociedad política no es otro que el bienestar 
de los individuos que la componen.”2 El crecimiento económico, el desarrollo tecnológico o los 
avances legislativos no son sino medios para alcanzar ese fin. Por eso, son cada vez más las voces 
que piden a los Gobiernos que vayan más allá de indicadores como el Producto Interior Bruto 
(PIB)3 o el Índice de Desarrollo Humano de las Naciones Unidas4 a la hora de definir el progreso 
de las naciones, y sitúen el bienestar de la ciudadanía en el centro del diseño, la ejecución y la 
evaluación de las políticas públicas. 

Hoy en día, muchos de los bienes y servicios esenciales para nuestra vida cotidiana como las 
aplicaciones de mensajería instantánea, el correo electrónico o Wikipedia apenas afectan al 
cálculo del PIB y, sin embargo, nos proporcionan un considerable bienestar personal.5 De igual 
modo, el PIB no incorpora dimensiones como la protección y la sostenibilidad medioambiental 
o la desigualdad,6 cuyos efectos sobre el bienestar de las generaciones presentes y futuras son 
muy notables. De hecho, en los últimos años, las propuestas de medidas alternativas al PIB 
han considerado, además de la renta, el consumo, la desigualdad, la esperanza de vida, el ocio, 
los cuidados, la calidad del medio ambiente, la seguridad ciudadana, las libertades políticas, la 
cohesión, la generosidad y el apoyo social, o la corrupción, como variables representativas del 
bienestar de la ciudadanía.7

El primer desafío para situar el bienestar en el centro de las políticas públicas consiste, 
precisamente, en definir el “bienestar subjetivo” de la población de forma concreta y funcional, 
algo nada fácil8 ya que se trata de una vivencia compleja que responde a cuestiones presentes (lo  
que experimentamos hoy), pero también futuras (expectativas sobre el mañana). Además, tiene 
que ver tanto con las emociones (reacciones afectivas, positivas o negativas) como con el grado de 
satisfacción vital que obtenemos al evaluar la marcha de nuestras vidas, nos comparamos con los 
demás y analizamos el cumplimiento de nuestros objetivos.9 En este capítulo, tomaremos como 
referencia principal la satisfacción vital, por ser un indicador fiable de la vivencia de bienestar de 
las personas y sensible a factores donde las políticas públicas pueden influir.

Bajo este prisma, nos preguntamos: ¿están satisfechos los ciudadanos y las ciudadanas de 
España? Según los datos disponibles, la mayoría sí lo está. En 2019, más de un 85% de 
los habitantes de nuestro país se consideraba satisfecho con su vida,10 frente al 15% que 
declaraba no estarlo. Esto supone una mejora notable respecto a las décadas anteriores, pese 
al deterioro observado en los años de crisis económica, y pone en valor el efecto real que 
ha tenido el progreso social y económico experimentado por nuestro país desde la Transición 
democrática [Fig. 1]. 
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Fig. 1. Proporción de personas satisfechas con su vida en España según distintas fuentes 
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Comisión Europea, Encuesta Mundial de Valores, Encuesta Social Europea e INE. 11

Como hemos visto en los capítulos previos de esta Estrategia, en los últimos 40 años, la renta 
per cápita de España se ha duplicado, la tasa de empleo ha subido en más de 15 puntos, el nivel 
educativo de la población ha mejorado significativamente, las prestaciones y los servicios públicos 
han incrementado mucho su cobertura y calidad, y la esperanza de vida no ha parado de crecer 
[Figs. 2 y 3]. Asimismo, nuestra sociedad ha alcanzado cotas muy altas de libertad, tolerancia y 
seguridad, y ha fortalecido sus instituciones; cuestiones todas estas que revierten en el bienestar 
de la ciudadanía.

Fig. 2. Renta per cápita y grado de satisfacción con la vida 
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Mundial de Valores y Banco Mundial. 12



Bienestar futuro    España 2050 359

Fig. 3. Esperanza de vida al nacer y satisfacción con la vida 
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Mundial de Valores y Banco Mundial.13

Como resultado, España se sitúa hoy en el grupo de los países más “felices” del mundo, con 
niveles de satisfacción vital por encima de la media europea (UE-27) y de estados vecinos 
como Francia o Italia [Fig. 4].

Fig. 4. Satisfacción con la vida (% de la población), 2019
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Comisión Europea.14
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El presente: las vías de mejora

A pesar del progreso registrado en las últimas cuatro décadas, en España aún hay muchas 
cuestiones materiales e inmateriales que afectan negativamente al bienestar de la ciudadanía, 
y que le impiden alcanzar a los países más desarrollados de la UE, aquí aglutinados bajo la etiqueta 
“UE-8”15 [Fig. 4]. Tres son nuestras asignaturas pendientes.

La primera de ellas tiene que ver con la proporción de personas que todavía se declaran 
insatisfechas con su vida: en 2019, un 10% de nuestra población se consideraba “no muy 
satisfecha” y un 2% “nada satisfecha”. La reducción de estas cifras constituye un reto en sí mismo, 
sobre todo si queremos equipararnos a los países europeos con niveles más altos de bienestar.

Nuestra segunda asignatura pendiente tiene que ver con la fragilidad del bienestar subjetivo 
en España, muy sensible a las crisis económicas, las cuales condicionan tanto la magnitud de la 
caída que registra cuando se producen como el tiempo que tarda en recuperar los niveles previos. 
Así, el grado de satisfacción vital anterior a la crisis del 1992 no se recuperó hasta 5 o 6 años más 
tarde, mientras que, en 2016, ocho años después de la crisis financiera de 2008, los niveles de 
satisfacción todavía estaban lejos de los alcanzados a principios de la década. La destrucción 
de empleo y la reducción de ingresos, junto con el aumento de la incertidumbre sobre el futuro 
que llevan aparejadas las recesiones económicas en nuestro país, explican este deterioro del 
bienestar subjetivo, el cual afecta especialmente a las personas con empleos precarios y con 
baja cualificación.16 

Nuestra tercera asignatura pendiente, muy ligada a la anterior, tiene que ver con la 
heterogeneidad que existe en el grado de satisfacción de la población española con los 
principales dominios que lo explican, aquí agrupados en 1) situación económica y laboral, 2) 
salud física y mental, y 3) capital social.17 Este último se refiere tanto al entorno relacional más 
próximo a la persona (familia, amistades) como a los aspectos vinculados con el comportamiento 
general de la sociedad (normas y valores, espíritu de cooperación, confianza en las instituciones).18 
Aunque todavía se desconocen muchos de los factores que nos hacen más o menos felices, se 
sabe con certeza que estos tres dominios son clave para la satisfacción vital: los países con mayor 
bienestar son aquellos en los que la mayoría de la población tiene un buen empleo, buena salud 
y buenas relaciones sociales con su entorno cercano y con su comunidad. 

En España, el balance positivo en estos tres dominios no termina de conseguirse debido, 
principalmente, a la insatisfacción de la ciudadanía con su situación económica y laboral, la 
cual compensa las mejores valoraciones en salud y relaciones personales en el entorno cercano 
y condiciona, en cierta medida, los resultados en ocio19 [Fig. 5]. Si queremos converger en 
satisfacción con los países más felices de Europa antes de 2050, tendremos que registrar 
importantes mejoras en el ámbito económico y laboral. 
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Fig. 5. Promedio de satisfacción por dominios de vida en España
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I. Situación económica y laboral

Si la población española no está tan satisfecha con su vida como la de los países escandinavos 
es, principalmente, por su situación económica y laboral. En España, el desempleo estructural 
es elevado, las tasas de temporalidad son inusualmente altas [véase capítulo 7] y el crecimiento 
de la productividad laboral es menor que en los países más avanzados [véase capítulo 1]. Esto 
se traduce en salarios comparativamente bajos y en jornadas laborales más extensas que las 
de nuestros vecinos europeos. Si a ello le añadimos el efecto que las crisis económicas tienen 
en términos de destrucción de empleo y deterioro del tejido empresarial, no es de extrañar que 
la situación económica y laboral constituya la principal fuente de insatisfacción entre nuestra 
ciudadanía. Elevar nuestro nivel de renta per cápita y mejorar, al mismo tiempo, las condiciones 
laborales son requisitos imprescindibles para incrementar la satisfacción vital de nuestra 
población en el futuro. 

Aunque es cierto que el dinero no puede comprar la felicidad, los ingresos constituyen uno de 
los factores clave para el bienestar subjetivo de la población, sobre todo cuando son reducidos 
e inciertos.21 La incertidumbre es especialmente importante para las clases medias, mientras 
que para las personas de renta baja, el volumen total de ingresos es la variable determinante. 
Las personas que disponen de mayores ingresos suelen estar más satisfechas con su vida que 
las que tienen ingresos bajos.22 En España, el 37% de las personas que ganan menos de 1.000 
euros al mes están insatisfechas con su vida, mientras que entre las que ingresan 2.500 euros 
o más, la proporción de insatisfechas cae por debajo del 12% [Fig. 6]. 



España 2050    Bienestar futuro362

Fig. 6. Ingreso mensual del hogar y porcentaje de satisfacción vital en promedio, España 
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Iglesias de Ussel et al.23

Esta relación positiva entre ingreso y bienestar subjetivo esconde algunas cuestiones, íntimamente 
relacionadas entre sí, que resultan fundamentales para el diseño de las políticas públicas.

Primera cuestión: las diferencias de satisfacción vital se reducen mucho entre personas con 
ingresos altos y muy altos.24 Por ejemplo, entre quienes ganan 4.500 y 6.000 euros al mes en 
España, el porcentaje de insatisfacción es prácticamente el mismo. Esto nos sugiere que, a partir 
de un cierto punto, más dinero no da más felicidad y que, si se quiere aumentar el bienestar del 
conjunto de la sociedad, puede ser más eficiente dirigir los incrementos de renta a los segmentos 
más pobres de la población en aras de reducir el riesgo de pobreza.25 

Segunda cuestión: la situación económica genera efectos asimétricos sobre la satisfacción vital. 
Cuando se produce una reducción de ingresos, los niveles de bienestar percibido caen mucho, 
dado que suele ir acompañada de pérdida de puestos de trabajo, incrementos de pobreza y mayor 
incertidumbre, pero cuando los ingresos aumentan, el bienestar sube relativamente poco. Esto 
último se debe, por un lado, a que, a partir de un cierto nivel de ingresos, el bienestar subjetivo 
no se incrementa (efecto “saciedad”) y, por otro, a que la población se va adaptando a la nueva 
situación de ingresos y empiezan a entrar en juego otros elementos igualmente importantes 
para su calidad de vida.26 Esta particularidad también se aprecia cuando las personas valoran si 
sus ingresos son o no suficientes.27 Así, los españoles insatisfechos con su situación financiera 
muestran un nivel de bienestar más bajo que los que están contentos con ella.28 

Tercera cuestión: para que las mejoras de bienestar sean sostenidas, no solo importan 
los aumentos de ingresos sino también cómo se logran dichos aumentos (si son social y 
ambientalmente sostenibles) y a qué se destinan esos recursos adicionales. Este último punto 
conecta directamente con la orientación que se otorga a las políticas públicas.29 

Más allá de la situación económica, la situación laboral es igualmente clave para la satisfacción 
vital.30 En nuestro país, las personas ocupadas se manifiestan más satisfechas con su vida.31 
La satisfacción baja entre quienes desempeñan tareas domésticas y están jubiladas, y cae 
notablemente entre las personas desocupadas [Fig. 7]. Ello se debe a que el desempleo no solo 
determina los ingresos actuales32 y las expectativas de renta futura, sino que también afecta a otras 
cuestiones fundamentales para el bienestar como la salud (falta de rutinas y mayor propensión 
a la pérdida de autoestima, ansiedad, depresión o alcoholismo33) o el ocio (los desempleados 
tienden a optar por un ocio más pasivo).34 
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Fig. 7. Situación laboral y satisfacción vital en España (% del total), 2016-2018
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Social Europea.35

Aun cuando la estabilidad laboral sea un factor determinante para la satisfacción vital, al reducir la 
incertidumbre sobre los ingresos futuros, ello no invalida que el trabajo pueda y deba constituir 
una fuente de satisfacción en sí misma, en la medida en que fomenta el aprendizaje, el desarrollo 
personal, la autoestima y las interacciones sociales.36 Sin embargo, en nuestro país, la precariedad 
y las largas jornadas laborales hacen que sea percibido por una parte importante de la población 
como un “mal necesario”, y que más de la mitad de las personas ocupadas sufran estrés en su 
puesto de trabajo (una proporción superior a la de la media de la UE y la OCDE).37 Por tanto, 
si España quiere conseguir niveles de bienestar similares a los de los países más avanzados 
de Europa debe mejorar notablemente el grado de motivación38 y satisfacción laborales de su 
población, hoy en día inferiores a los de la UE-8 [Fig. 8]. 

Fig. 8. Porcentaje de personas satisfechas con su trabajo, 2016
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Eurofound.39

II. Salud física y mental

La salud (física y mental)40 y el bienestar subjetivo están íntimamente ligados: la primera tiene 
un impacto directo sobre el segundo y, de forma inversa, el bienestar contribuye a mejorar la 
salud y la percepción de la misma.41 En general, la satisfacción con la salud en nuestro país es 
bastante elevada [Fig. 9].42 
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Fig. 9. Porcentaje de personas satisfechas con su salud, 2012
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Eurofound.43

Los datos así lo avalan. España es hoy uno de los países del mundo con mayor esperanza de vida 
al nacer, más años en “buena salud”44 a edades elevadas y uno de los sistemas sanitarios más 
avanzados,45 pese a la contención del gasto sanitario público observada durante la última década 
y a las carencias mostradas durante la pandemia de la COVID-19. Esto no significa, naturalmente, 
que la salud de nuestros ciudadanos sea perfecta ni que no quede mucho por hacer para reducir 
las desigualdades que existen entre los distintos colectivos [véase capítulo 5]. Enfermedades 
físicas como los dolores de espalda y cervicales, los problemas cardiovasculares, el Alzheimer 
o el cáncer (por citar solo algunos) restan calidad de vida a cientos de miles de españoles y 
españolas cada día. 

También lo hacen los trastornos mentales como la depresión o la ansiedad.46 Varios estudios 
sugieren que estos últimos reducen nuestra satisfacción vital en mayor medida que las 
enfermedades físicas.47 En 2017, el 13% de la población española tenía diagnosticado 
algún tipo de trastorno mental: un 5,3% sufría de ansiedad, un 3,5% de depresión y un 1,5% 
presentaba trastornos asociados al consumo de drogas.48 La incidencia de estos problemas y sus 
manifestaciones, no obstante, varía mucho entre colectivos, incrementándose sustancialmente 
entre las mujeres (los datos muestran que sufren depresión y ansiedad dos veces más que 
los hombres de su misma edad), las personas incapacitadas para trabajar y en situación de 
desempleo, y las personas con un nivel educativo bajo.49 

La prevalencia de este tipo de trastornos y problemas psicológicos en España no es mayor a la 
de otros estados europeos, como tampoco lo es el número de muertes por consumo de alcohol, 
drogas o suicidio (este último es, de hecho, sustancialmente inferior al de países de la UE-8 como 
Dinamarca, Bélgica o Austria) [Fig. 10]. Sin embargo, conviene notar que nuestro consumo de 
antidepresivos y ansiolíticos se ha disparado durante los últimos años,50 situando a España por 
encima de la media de la OCDE en el uso de estos fármacos [Fig.11].
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Fig. 10. Muertes por suicidio, 
abuso de alcohol o drogas, 2016

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la OCDE.51

Fig. 11. Consumo de medicamentos  
antidepresivos 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la OCDE.52

Los cambios en nuestro estilo de vida, la soledad no deseada53 o la mayor frustración que sentimos 
ante problemas cotidianos pueden explicar parte de este incremento, aunque también influye 
mucho el modo en que se tratan las dificultades mentales en nuestro país. En la mayoría de los 
casos, se opta por la prescripción de fármacos,54 recetados por médicos de familia en atención 
primaria y no por profesionales expertos en salud mental,55 en lugar de aplicarse otros métodos 
como la psicoterapia o técnicas de psicología positiva. El consumo excesivo de estos fármacos y 
los potenciales efectos secundarios que provocan cuando no son correctamente administrados 
constituyen un foco de riesgo para la salud y el bienestar futuro de nuestra ciudadanía que 
debe ser corregido.

III. Capital social

La satisfacción vital no puede lograrse exclusivamente a través de los bienes materiales. El ser 
humano es un ser social y, como tal, necesita a su alrededor de personas que le proporcionen 
apoyo emocional, aprobación, sentido de pertenencia y compañía.56 El bienestar subjetivo tiene, 
por tanto, una dimensión relacional57 que se nutre de dos fuentes: por un lado, la satisfacción 
que nos dan las relaciones interpersonales que desarrollamos en nuestro entorno más cercano 
(familia, amigos, compañeros de trabajo); por otro, la satisfacción que nos reporta la sociedad en 
la que vivimos. En España, la ciudadanía parece obtener mucha satisfacción con la primera y algo 
menos con la segunda, si bien las relaciones de cercanía tienen un impacto sobre el bienestar 
mayor que el capital social general.58 

El entorno social más próximo se configura como una gran fuente de satisfacción vital para 
nuestra población, constituyendo una fortaleza diferencial de la sociedad española. Más 
del 85% de la ciudadanía se muestra satisfecha con su familia y su vida social [Fig. 12], y un 
93% cuenta con algún amigo o pariente en quien puede confiar cuando lo necesita, uno de 
los porcentajes más elevados entre los países de la OCDE [Fig. 13]. Estos buenos datos, sin 
embargo, no deberían llevarnos a restarle importancia a la necesidad de seguir mejorándolos en 
el futuro, centrándonos, sobre todo, en aquellas personas que todavía obtienen un bajo grado de 
satisfacción en sus relaciones de cercanía.   
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Fig. 12. Porcentaje de personas satisfechas con la familia y la vida social, 2012
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Eurofound.59

Fig. 13. Porcentaje de personas con parientes o amistades en quienes confiar, 2018

60%

70%

80%

90%

100%

Is
la

nd
ia

Di
na

m
ar

ca

Fi
nl

an
di

a

Ir
la

nd
a

N
or

ue
ga

Re
in

o 
Un

id
o

Es
pa

ña

Lu
xe

m
bu

rg
o

Au
st

ria

It
al

ia

Es
to

ni
a

Su
ec

ia

Pa
ís

es
 B

aj
os

Bé
lg

ic
a

Es
lo

va
qu

ia

Re
p.

 C
he

ca

Al
em

an
ia

Fr
an

ci
a

Po
rt

ug
al

Po
lo

ni
a

H
un

gr
ía

G
re

ci
a
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Una cuestión esencial a la que debemos prestar atención es la permanencia de viejos roles 
de género que afectan negativamente a la forma en la que las personas se ven a sí mismas61 
y se relacionan entre sí, perpetuando prejuicios y estereotipos arcaicos, transformando la 
diferencia sexual en desigualdad social, y generando toda clase de fenómenos sociales nocivos 
para la felicidad. Uno de los más graves es la violencia contra las mujeres, cuyas formas van 
desde la violencia psíquica (vejaciones, acoso, amenazas), a la violencia física y sexual62. Se 
estima que, en España, la mitad de las mujeres (57,3%) mayores de 16 años han sufrido alguna 
de estas violencias a lo largo de sus vidas.63 De hecho, solo en 2019, más de 4 millones de 
mujeres residentes en nuestro país la padecieron.64 Estas formas de violencia tienen toda clase 
de consecuencias: depresión, vergüenza, miedo, ansiedad, frustración e, incluso, cambios en 
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la forma de usar el espacio público.65 Aunque de una forma menos severa, la permanencia de 
los viejos roles de género también afecta a miles de hombres en nuestro país, víctimas de una 
visión tradicional de la masculinidad asociada a la exaltación de la competitividad, la dureza, la 
agresividad y la fuerza física66 que, en muchas ocasiones, limita el desarrollo de una correcta 
autoestima e impide una buena gestión de las emociones.67 

En claro contraste con la alta satisfacción obtenida del entorno más cercano, los españoles y 
españolas muestran un grado de desafección con la sociedad relativamente elevado,68 que 
se ha agudizado en las últimas décadas. Esta tendencia, que comparten otros países de Europa 
del Sur,69 se aprecia tanto en los indicadores de confianza general como en los de involucración 
de la población en la vida cívica. Por ejemplo, menos de la mitad de los españoles creen que 
se puede confiar en la mayoría de la gente, lo que sitúa a España en una posición intermedia 
en “confianza social”, muy por debajo de países como Dinamarca, Finlandia o Suecia, donde la 
confianza se sitúa entre el 60% y el 70%.70 En lo relativo a la participación social, el porcentaje 
de personas que participa en alguna asociación en nuestro país apenas alcanza el 31%, cuando 
a principios de los noventa superaba el 70% [Fig. 14]. Esta proporción nos sitúa lejos de países 
como Dinamarca, Países Bajos, Alemania o Finlandia, en los que más del 70% de la ciudadanía 
participa en asociaciones.71 De hecho, el Índice de compromiso cívico de la OCDE, que incorpora, 
además de la participación electoral, la involucración de la ciudadanía en la toma de decisiones 
de los gobiernos, coloca a España entre los países con un nivel bajo de compromiso cívico 
dentro de la OCDE.72 

Fig. 14. Porcentaje de españoles que pertenecen al menos a una asociación
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Encuesta Mundial de Valores. 73

Los bajos niveles de confianza y compromiso cívico tienen repercusiones cruciales para el 
desarrollo de un país, ya que condicionan la disposición de su ciudadanía a anteponer el interés 
general a los intereses particulares, y a aceptar reformas económicas y sociales de calado. Pero 
también influyen directamente sobre la cohesión y el bienestar sociales, dando lugar a ciudadanos 
menos satisfechos con su vida y más frustrados con el mundo, cuya desafección hace que no 
sientan la necesidad de participar en procesos de cambio.74
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Las sinergias del bienestar

Es importante tener presente que el bienestar subjetivo no es solo “el resultado” de cuestiones 
como la situación económica y laboral, la salud o el capital social. También es un catalizador 
que incide en estas realidades, transformándolas. Por ejemplo, la evidencia empírica revela 
que los estudiantes satisfechos con su vida obtienen un mejor rendimiento académico y tienden 
a prolongar más su formación, contribuyendo así a crear una fuerza laboral más cualificada y una 
ciudadanía más educada, más participativa y menos desigual.75 De igual modo, está demostrado 
que los trabajadores satisfechos generan mayor lealtad en sus clientes, se ausentan menos 
del puesto de trabajo, suelen ser más creativos y también más productivos.76 Las personas con 
un nivel de bienestar subjetivo alto viven más años y enferman menos, lo que ayuda a reducir 
las presiones sobre el gasto en salud.77 Además, tienden a participar más en la vida de su 
comunidad,78 fomentando un mayor sentido de pertenencia y una mayor cohesión social.79 En 
un plano más amplio, los datos muestran que los países con mayor calidad de vida tienden a 
atraer más inversión extranjera y talento, algo que a su vez incide en su capacidad para innovar 
y crecer a largo plazo.80

Esto significa que existe una relación simbiótica entre los grandes desafíos a los que se enfrenta 
nuestro país y la consecución del bienestar: las mejoras sociales y económicas de las últimas 
décadas son la base sobre la que se asienta el bienestar en nuestro país y, al mismo tiempo, el 
bienestar es un elemento imprescindible para conseguir que estas mejoras se consoliden y sigan 
ampliándose en el futuro. 

Para que esta relación simbiótica se refuerce durante las próximas décadas, España deberá 
poner en marcha reformas de calado que permitan avances sustanciales en los principales 
dominios de vida que definen la satisfacción vital de nuestra ciudadanía. Entre otras cosas, 
tendremos que resolver nuestras carencias económicas y laborales, afianzar las ganancias de 
salud y resolver algunos retos sanitarios emergentes, y seguir estrechando los lazos sociales para 
consolidarnos como un país próspero, sostenible y socialmente cohesionado. 
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El futuro: los destinos posibles

El corto plazo: el bienestar subjetivo en tiempos del coronavirus

Aunque habrá que esperar años para conocer la verdadera naturaleza y magnitud del impacto 
que la pandemia del coronavirus ha tenido sobre el bienestar de la población española, ya 
empezamos a disponer de algunos datos que nos permiten anticipar sus efectos.81 Algunos 
estudios hablan de daños psicológicos considerables82 que habrían afectado a todos los 
grupos de edad, a pesar de que las personas mayores fueron las más golpeadas por el virus. 
Se estima que 1 de cada 3 personas en España tuvo síntomas significativos de ansiedad, 
depresión o estrés postraumático durante el confinamiento de marzo de 2020, siendo 
estos más frecuentes entre las mujeres, los jóvenes83 y las personas que ya tenían problemas 
psicológicos previos.84 Los niños y niñas de nuestro país también sufrieron los efectos del 
aislamiento social. De hecho, un tercio de los padres detectaron una mayor irritabilidad, 
nerviosismo, sensación de soledad y, sobre todo, una mayor distracción85 en sus hijos e hijas 
durante los meses del confinamiento. 

Un año después del inicio de la pandemia, hay dos resultados que hacen anticipar caídas de bienestar 
a medio plazo. En primer lugar, se detecta una importante pérdida de confianza en la ciudadanía 
en general (“confianza social”). En segundo lugar, se aprecia un deterioro significativo del estado 
anímico (“fatiga pandémica”), especialmente entre los jóvenes, quienes han visto muy alteradas 
sus rutinas y han sufrido tres crisis económicas en un lapso relativamente corto de tiempo.86 

¿Cómo de duraderos serán estos efectos psicológicos? Eso dependerá de la aplicación y 
efectividad de las vacunas, y de si la pandemia generará o no cambios drásticos y permanentes en 
las pautas de interacción social de nuestro país. Estudios previos sugieren que los seres humanos 
tenemos una gran capacidad de recuperación, y que tendemos a sobreponernos a episodios muy 
traumáticos (ej. atentado terrorista) en unos seis meses de tiempo.87 Este dato se refiere, en todo 
caso, a la población general. Las víctimas o las personas que tuvieron que lidiar más directamente 
con el problema suelen experimentar recuperaciones mucho más lentas. Por ejemplo, dos años 
y medio después de la crisis del SARS de 2003, 1 de cada 3 pacientes que sobrevivieron al 
virus aún mostraba algún tipo de desorden psiquiátrico (principalmente estrés post-traumático 
y depresión).88 De forma similar, el personal hospitalario que había combatido al virus en primera 
línea reportaba más problemas emocionales e incrementos en el consumo de alcohol.89 En el 
caso de la COVID-19, los primeros estudios en nuestro país revelan tasas cercanas al 50% de 
personal hospitalario que manifiesta síntomas significativos de depresión, ansiedad, estrés post-
traumático, y agotamiento emocional, siendo mayor el impacto entre las sanitarias.90

La duración de los daños psicológicos del coronavirus también dependerá de lo severos y 
prolongados que sean los efectos de la recesión económica. En este sentido, el principal riesgo 
es que el aumento del desempleo y de la desigualdad91 se cronifique, y que la brecha educativa 
no se corrija [véanse capítulos 2, 7 y 8]. En ese caso, los efectos negativos sobre el bienestar de 
nuestro país a largo plazo serán muy elevados. Por un lado, crecerá el grado de insatisfacción de la 
ciudadanía con su situación económica y laboral. Por otro, el estado de salud de los colectivos más 
vulnerables experimentará un deterioro acusado.92 Así ocurrió, de hecho, tras la crisis de 2008, la 
cual tuvo efectos psicológicos severos sobre una parte importante de la población, elevando las 
tasas de depresión y reduciendo la satisfacción con la vida en España durante años.93



España 2050    Bienestar futuro370

En todo caso, la población española acabará superando el lance, pudiendo incluso salir 
reforzada de él. Hay estudios que muestran cómo algunos de los episodios más traumáticos del 
pasado contribuyeron a una mejora del tejido social, fortaleciendo a individuos e instituciones, 
y aumentando los comportamientos empáticos, altruistas y filantrópicos.94 Aunque resulta 
imposible anticipar qué pasará en este caso, es posible que la pandemia tenga un efecto similar 
en el medio y largo plazo, instilando en nuestra ciudadanía un mayor deseo por lo público y lo 
colectivo, y por la necesidad de repensar el espacio urbano y la conexión entre las ciudades y 
el mundo rural, mejorar el sistema de cuidados a personas mayores, atajar con contundencia el 
problema del cambio climático, o empezar a prepararnos para crisis similares.

El medio y largo plazo: los desafíos para el aumento del bienestar de nuestro país  

Cuando los españoles son preguntados por sus expectativas sobre las condiciones de vida en 
nuestro país durante los próximos 15 años, solo un 21% espera que estas sean mejores a las 
actuales [Fig. 15]. Este pesimismo acerca del futuro es compartido por la mayoría de los países 
de Europa occidental y, aunque en parte se explica por una percepción distorsionada propia de los 
países más desarrollados del planeta, también puede estar reflejando una preocupación legítima 
de la ciudadanía por la evolución de algunas cuestiones esenciales para el bienestar. 

Fig. 15. Visión de la ciudadanía sobre cómo evolucionarán 

las condiciones de vida en el futuro, 2017
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Fig. 15. Visión de la ciudadanía sobre cómo evolucionarán las 
condiciones de vida en el futuro, 2017
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Como hemos visto, la satisfacción de las personas está condicionada por una serie de realidades 
objetivas (empleo, salud) sin las cuales resulta más difícil ser feliz. Los datos revelan que, durante 
las dos últimas décadas, el acceso a muchas de estas realidades materiales se ha deteriorado en 
nuestro país. De hecho, un informe de la OCDE elaborado antes de la pandemia ya situaba a 
España entre los países con mayores desafíos para el bienestar de sus futuras generaciones 
debido, precisamente, a las potenciales pérdidas en estos frentes96 [Fig.16]. 
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Fig. 16. Ganancias o pérdidas de recursos para el bienestar 

futuro respecto a la situación actual 
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Fig. 16. Ganancias o pérdidas de recursos para el bienestar futuro 
respecto a la situación actual 
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¿Cuáles son estos desafíos? Aquí destacamos cinco. 

En primer lugar, preocupa el futuro de nuestra economía y, con ella, de nuestro estado 
de bienestar. Como ya hemos analizado, a menos que se produzcan cambios profundos en 
la próxima década, España podría registrar un crecimiento económico reducido en el largo 
plazo [véase capítulo 1]. Aunque el crecimiento económico per se no es garantía de un mayor 
bienestar, lo cierto es que, si la generación de renta se viese muy mermada, también lo estarían 
los ingresos públicos, lo que haría más difícil mantener las prestaciones sociales actuales. 
Las transferencias sociales (ej. pensiones de jubilación, Ingreso Mínimo Vital, subsidios por 
desempleo), y el acceso y la calidad de los servicios públicos se podrían ver comprometidos, 
generando un aumento de la desigualdad [véase capítulo 8] y una pérdida de bienestar de la 
población, que sería particularmente intensa entre los colectivos más vulnerables y que sufren 
un mayor riesgo de pobreza. 

El segundo desafío para el bienestar futuro tiene que ver con las carencias de nuestro mercado 
de trabajo. Si durante las próximas décadas no logramos resolver problemas actuales como el 
elevado desempleo estructural, la alta precariedad (temporalidad y parcialidad no deseadas) o las 
extensas jornadas laborales, la transformación tecnológica y las nuevas formas de trabajo podrían 
traducirse en un mayor deterioro de las condiciones laborales en nuestro país [véase capítulo 7]. 
Ello elevaría aún más la insatisfacción laboral de nuestra ciudadanía, la cual es ya, como hemos 
visto, la principal fuente de frustración en España. 

El tercer desafío para el bienestar futuro de la población española puede derivar del 
envejecimiento de la población. Una mayor edad no implica, necesariamente, un incremento 
sustancial de la insatisfacción vital, a pesar de que las personas en edades avanzadas padecen 
mayores problemas de salud o se sienten solas más a menudo [Fig. 17]. Esto se explica, en 
parte, por su mayor madurez y las mejoras observadas en su calidad de vida a lo largo de los 
años, pero también por cuestiones materiales como el soporte económico y psicológico que 
proporciona el sistema de pensiones, o el hecho de que la gran mayoría de los españoles mayores 
de 65 años sean propietarios de la vivienda en la que residen. Sin embargo, estas realidades 
materiales podrían cambiar en el futuro [véanse capítulos 5 y 6]. Si no se llevan a cabo las 
reformas necesarias, la calidad de nuestra protección social podría experimentar un retroceso 
notable, en la medida en que muchas de las prestaciones sociales de nuestro estado de bienestar 
se vinculan al empleo y no es descartable que en el futuro las carreras laborales se hagan más 
erráticas y discontinuas [véase capítulo 7]. De igual modo, la dificultad que hoy afrontan muchos 
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jóvenes para acceder a una vivienda podría hacer que, en 2050, la proporción de personas en 
edades avanzadas propietarias de una vivienda se reduzca considerablemente [véase capítulo 6]. 
Los pagos asociados al alquiler reducirían su disponibilidad de renta para realizar otros gastos o 
ahorrar, lo cual podría traducirse en un menor grado de satisfacción con su situación económica.

Fig. 17. Satisfacción vital de la población española según edad, 2018
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 Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la Encuesta Social Europea.98

Asimismo, aunque se prevé que la esperanza de vida en “buena salud” continúe aumentando 
durante las próximas décadas [véase capítulo 5], la prevalencia de ciertas enfermedades y, 
sobre todo, de trastornos mentales comunes, podría convertirse en una fuente de insatisfacción 
entre nuestra población (tanto para quienes las padecen como para sus familiares). La evolución 
de ciertos patrones sociales (ej. hogares más reducidos o mayor movilidad interterritorial) y de 
la propia distribución de la población sobre el territorio (ej. despoblamiento de las zonas rurales) 
podría también derivar en una disminución de las interacciones sociales y un posible aumento 
de la soledad no deseada causada, entre otros motivos, por la lejanía geográfica de las familias. 

El cuarto desafío para el bienestar futuro de la población española es el cambio climático 
y el deterioro medioambiental. Si no hacemos nada, los impactos medioambientales que se 
producirán en las próximas décadas empeorarán nuestra calidad de vida.99 De hecho, en nuestro 
país, la polución del aire se encuentra ya entre los diez principales factores de riesgo para la 
salud,100 y la evidencia demuestra que, efectivamente, el aumento de las temperaturas y el 
deterioro de la calidad del aire reducen el bienestar.101 La España de 2050 será más cálida y más 
árida. Habrá más sequías, más incendios, más olas de calor, más lluvias torrenciales y mayor 
transmisión de enfermedades por alimentos, agua o animales [véase capítulo 4]; cuestiones todas 
ellas que podrían reducir el bienestar de nuestra ciudadanía. 

Por último, el bienestar de la población española podría verse mermado por los cambios que 
se producirán en la distribución de la población en el territorio de aquí a 2050. Por un lado, 
la despoblación y la pérdida de dinamismo económico y laboral de muchos municipios rurales 
podrían afectar negativamente al bienestar de ese 12% de la población española que residirá en 
ellos [véase capítulo 6], en particular en el caso de los mayores en pueblos pequeños, quienes 
tendrán dificultades para acceder a ciertos servicios (bancarios, administrativos, sanitarios o de 
transporte) y verán cómo se reducen sus interacciones sociales y la capacidad para el desarrollo 
personal y familiar. Por otro lado, el crecimiento de las ciudades de mayor tamaño y el posible 
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recrudecimiento de retos actuales como el acceso a la vivienda o la segregación social podrían 
reducir la satisfacción de la población urbana, prolongando y extendiendo a otros lugares una 
tendencia que ya se aprecia en algunas grandes ciudades.102

Oportunidades que traerá el futuro para aumentar la satisfacción vital de la ciudadanía 

Naturalmente, las amenazas descritas podrán evitarse o mitigarse si llevamos a cabo las 
transformaciones necesarias que nos permitan garantizar un mañana próspero y sostenible, 
legando así la posibilidad de un mayor bienestar a las generaciones futuras. La clave está en 
concebir y convertir los retos analizados en oportunidades, tal y como se explica en los capítulos 
de esta Estrategia. 

Si logramos que nuestro crecimiento económico se base en ganancias sostenidas de productividad, 
no solo podremos evitar un escenario de crecimiento reducido, sino que, además, podremos 
minimizar nuestra vulnerabilidad en fases de recesión económica, generar mejores condiciones 
laborales, disponer de más tiempo para el ocio y las relaciones humanas, y conservar y ampliar 
nuestro estado de bienestar, garantizando la provisión de servicios públicos de calidad y una 
mayor igualdad social. Una de las claves para aumentar nuestro bienestar futuro es lograr un 
crecimiento socialmente inclusivo que consiga reducir nuestros elevados niveles de riesgo de 
pobreza y desigualdad de ingresos. Para ello, será necesaria, además, una profunda reorganización 
de los ingresos (sistema fiscal) y los gastos (prestaciones sociales y servicios públicos) públicos: 
debemos recaudar más y mejor, para gastar más y mejor en partidas tan claves para el bienestar 
futuro como la sanidad o los servicios de cuidado [véase capítulo 8]. 

El cambio tecnológico puede ser un aliado clave en este proceso de modernización económica. 
Si se gobierna bien, el desarrollo y la generalización de tecnologías como la Inteligencia Artificial o 
la robótica avanzada podrían traducirse en importantes ganancias de productividad (favoreciendo, 
a su vez, el aumento de los ingresos públicos) y en una mejora drástica de la vida laboral. Estas 
innovaciones podrían eliminar los empleos repetitivos y físicamente más erosivos, flexibilizar los 
horarios y expandir la oportunidad del teletrabajo, reducir las jornadas laborales y liberar horas para 
el ocio, el descanso, el desarrollo personal o las relaciones sociales, todo lo cual revertiría muy 
positivamente en la satisfacción de nuestra población. Habrá que prestar atención, eso sí, a los 
posibles efectos perversos que las nuevas tecnologías pueden tener sobre la salud mental de nuestra 
población, como es el estrés provocado por el uso excesivo de las redes sociales o la conexión digital 
durante las 24 horas del día, que hace que se difumine la frontera entre el trabajo y la vida privada.

La formación y recualificación de nuestra población también serán fundamentales. No solo 
porque la mejora de la educación es la vía más eficaz para incrementar la productividad y la 
calidad del empleo de un país,103 sino, también, porque si se plantea de un modo integral, la 
educación puede potenciar el aumento de la satisfacción vital de los individuos mediante el 
desarrollo de habilidades psicosociales y emocionales como la empatía, el pensamiento 
crítico o la introspección, y la adquisición de los conocimientos necesarios para llevar una vida 
saludable y establecer relaciones positivas con los demás. Por ejemplo, la violencia doméstica, 
el tabaquismo, el consumo de alcohol, el abuso de antidepresivos, o la obesidad infantil,104 todos 
ellos amenazas serias para la salud de la población española en el futuro, pueden corregirse desde 
edades tempranas mediante programas formativos. Por ello, las escuelas deben entenderse 
no solo como espacios donde se adquieren conocimientos, sino también como espacios de 
socialización, en los que se enseñan las habilidades y se ofrecen las herramientas necesarias 
para ser felices105 en la vida adulta [véase capítulo 2]. 
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Para evitar un deterioro de la satisfacción vital de las personas en edades avanzadas será 
imprescindible reforzar el Sistema Nacional de Salud y los servicios sociales. Durante los 
últimos años, el gasto público en salud de España se ha estancado: en términos de PIB, se ha 
mantenido en el entorno del 6,5% desde 2012, mientras que el realizado por habitante se situó en 
2018 en niveles similares a los de 2009 [véase capítulo 5]. Esto se ha producido pese al aumento 
de las necesidades sanitarias de la población106 resultado, entre otras cosas, del progresivo 
envejecimiento demográfico y la incorporación de nuevas tecnologías y medicamentos de última 
generación. En las próximas décadas, será necesario romper con esta tendencia: nuestro gasto 
sanitario debe adecuarse para incorporar las innovaciones médicas y terapéuticas que vayan 
surgiendo, ofrecer un servicio de calidad al conjunto de la población y convertirse, así, en una vía 
más para incrementar la esperanza de vida en “buena salud”. Nuestro país también debe apostar 
por la creación de un sistema de cuidados de primer nivel, que responda a las necesidades 
crecientes de una sociedad longeva que primará, cada vez más, el fomento de la autonomía, la 
atención personalizada y el modelo de “hogar” en los centros residenciales [véase capítulo 5]. 
El refuerzo de los servicios sociales profesionales y garantizados y el fomento de las relaciones 
interpersonales en comunidad también serán fundamentales para reducir la soledad no deseada 
y la insatisfacción de la población.  

La transición ecológica también podría dar lugar a un país menos contaminado, con ciudades 
más verdes y habitables, y ciudadanos con mejor salud y más alternativas para el disfrute del 
ocio. El medio natural tiene una incidencia directa en el bienestar,107 por lo que todas las mejoras 
que se produzcan en él se traducirán en una mayor satisfacción vital. Por ejemplo, la disponibilidad 
de espacios naturales y zonas verdes ayuda a reducir el estrés, fomenta la realización de ejercicio 
físico, y facilita la interacción social y la convivencia.108 Para minimizar los posibles impactos 
del cambio climático y transitar hacia una economía neutra en carbono y sostenible en el uso 
de recursos, tendremos que cambiar la forma en la que nos movemos, producimos bienes y 
servicios, y consumimos. Si la transición ecológica se ejecuta bien, de manera justa y equitativa, 
estos cambios no deberían traducirse en un aumento de la insatisfacción de la población, sino 
más bien todo lo contrario. 

Los cambios previstos en nuestro territorio también podrían revertir en un mayor bienestar. La 
tecnología ayudará a cerrar parte de la brecha de servicios que hoy existe entre el mundo urbano 
y el mundo rural, llevando oportunidades laborales, formativas, médicas y de ocio incluso a los 
pueblos más pequeños. Esto podría traducirse en una mejora significativa de las oportunidades 
y de la calidad de vida y, con ello, de la satisfacción vital, en el mundo rural. Al mismo tiempo, las 
reformas propuestas podrían derivar en ciudades más habitables, solidarias y cohesionadas, lo 
que daría pie a un mayor bienestar, especialmente entre la población mayor y los hogares más 
vulnerables [véase capítulo 6].

 ¿Cómo lograr que estas mejoras se cumplan? En las próximas páginas sugerimos varias medidas 
que completan las recogidas en los capítulos previos.
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Lo que puede hacerse para lograr un mayor bienestar

El gran objetivo de España en el medio y largo plazo debe ser preservar las cotas de bienestar 
subjetivo alcanzadas en las últimas décadas y seguir ampliándolas, asegurándose ocupar un 
lugar entre los países más “felices” del planeta en 2050. Para lograrlo, será imprescindible 
superar con éxito los desafíos recogidos en esta Estrategia, desarrollando un patrón de crecimiento 
basado en el aumento de la productividad, sostenible en lo medioambiental e inclusivo en lo 
social; reforzando los mecanismos de redistribución de la renta y adaptando nuestro estado de 
bienestar a megatendencias como el cambio tecnológico o el envejecimiento demográfico, de 
modo que este pueda seguir promoviendo la cohesión social. Mejorar el grado de satisfacción 
económica y laboral [véanse capítulos 1 y 7] es crucial para elevar la satisfacción vital de nuestra 
ciudadanía, al tiempo que preservamos los altos niveles de satisfacción alcanzados en otros 
dominios de vida como las relaciones sociales de cercanía y evitamos que la baja satisfacción de 
algunos colectivos se haga crónica. 

Objetivo 50. Elevar progresivamente la satisfacción con la vida de la población española, 
acercándonos a los valores actuales de la UE-8 de aquí a 2050. 

Cuadro de indicador y objetivo 109

Objetivos

Promedio
2015-2019

o último dato
disponible*

LugarIndicadores

205020402030

83%

82%

92%

86%

-

-

89%

-

-

92%

-

-

España 

UE-27

UE-8

Porcentaje de personas 
satisfechas con su vida109

50

A continuación, se recomiendan algunas medidas destinadas a completar las recogidas en los 
capítulos anteriores y a potenciar su impacto sobre el bienestar subjetivo:

1er frente: Situar el bienestar en el centro de las políticas públicas y desarrollar nuevas 
herramientas para medirlo 
El Estado debe garantizar que las decisiones adoptadas persigan siempre y ante todo el bienestar 
de la ciudadanía. Por ello, sugerimos:

 – Introducir la protección y ampliación del bienestar ciudadano como objetivo explícito 
y fundamental en el diseño, ejecución y evaluación de todas las políticas públicas. Un 
paso decisivo en esta dirección sería establecer un “presupuesto del bienestar,” en la 
línea de lo que ha hecho recientemente Nueva Zelanda.110

 – Mejorar las herramientas de medición. Varios países (ej. Alemania,111 Austria,112 Reino 
Unido113 y Nueva Zelanda114) han empezado a desarrollar métricas y nuevas herramientas 
para cuantificar y hacer un seguimiento más minucioso del bienestar de sus habitantes.115 
España debe hacer lo propio, ampliando la disponibilidad de datos y series longitudinales116 
asociados al bienestar, y creando un cuadro de mando (dashboard) de seguimiento que se 
actualice de forma periódica,117 con el fin de disponer de un sistema de cuentas nacionales 
de bienestar que complemente las métricas tradicionales de PIB y renta nacional.

http://www.statistik.at/web_en/statistics/------/hows_austria/index.html
http://www.statistik.at/web_en/statistics/------/hows_austria/index.html
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2º frente: Mejorar la satisfacción laboral de la ciudadanía
Esto implica corregir las grandes deficiencias de nuestro mercado laboral (desempleo y 
temporalidad), pero también mejorar las condiciones de trabajo de toda la población, de forma 
que la actividad laboral no sea un impedimento para la buena salud física y mental, la vida familiar, 
el ocio y la participación en la comunidad. En este sentido, será importante:

 – Combatir con mayor rigor prácticas como el trabajo excesivo e incentivar una mayor 
flexibilidad en las jornadas laborales, armonizando el criterio de la productividad con el 
bienestar de las personas trabajadoras. Debemos superar de una vez por todas la cultura 
de la presencialidad, promoviendo un uso eficiente del tiempo de trabajo y favoreciendo 
la disposición diaria de tiempo para ocio y/o relaciones sociales/familiares.118 Un ejemplo 
interesante a estudiar es el Flexible Working Act119 del Reino Unido.  

 – Promover entre las empresas (también las pymes) las prácticas que incorporan el 
bienestar en la gestión de recursos humanos y en la valoración de la contribución 
social del sector privado.120

3er frente: Garantizar la calidad del Sistema Nacional de Salud, mejorando 
la prevención y el tratamiento de las enfermedades físicas y los trastornos mentales 
que minan el bienestar de la ciudadanía 
Además de las medidas propuestas en los capítulos 4 y 5, destacamos las siguientes: 

 – Fortalecer la provisión de servicios de salud mental, tanto desde la atención primaria 
como desde aquellos servicios asistenciales accesibles a la población general (ej. 
servicios sociales) o a grupos especiales (ej. personas en prisiones), en aras de: 

 – Disminuir los tiempos de espera para recibir diagnóstico y asistencia en salud 
mental. Aunque existen variaciones notables entre comunidades autónomas, es 
habitual que el tiempo de espera supere los 30 días hasta la primera consulta en 
centros especializados del Sistema Nacional de Salud. Debemos reducir este tiempo 
de espera, equiparándolo, al menos, con el del resto de las prestaciones de salud 
en Atención Primaria.

 – Proporcionar tratamientos mínimos efectivos en salud mental que permitan 
reducir el consumo de psicofármacos. Hoy en día, solo un 25% de las personas 
con un problema clínico de depresión recibe un tratamiento “mínimamente eficaz”. 
El objetivo debe ser que al menos 2 de cada 3 personas reciban estos tratamientos 
eficaces, en cumplimiento con las recomendaciones internacionales.121 

 – Reducir sustancialmente el porcentaje de personas que no recibe tratamiento 
alguno en un período de 12 meses. 

 – Disminuir las desigualdades en salud entre distintos grupos sociales.

Para conseguir estos cambios, será necesario reforzar la integración del cuidado de la 
salud mental en la “Cartera de Servicios del Sistema Nacional de Salud”,122 incorporando 
procedimientos escalonados de intervención psicológica que vayan desde las intervenciones 
de baja intensidad hasta intervenciones que requieran de servicios especializados en salud 
mental.123 En la actualidad, solo existen proyectos piloto o de alcance limitado de asistencia 
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psicológica en algunos centros de salud de algunas comunidades autónomas, la mayoría 
con buenos resultados en términos de coste y resultados.124    

 – Introducir programas de formación sobre detección temprana de salud mental en 
docentes y en personal sanitario.125 La mitad de los problemas de salud mental más 
comunes surgen antes de los 15 años y el 75% se originan antes de los 25,126 por lo 
que se necesitan políticas proactivas de prevención, detección y tratamiento efectivo 
de estos problemas desde la infancia,127 tanto en el entorno educativo como en el 
sanitario y comunitario.

 – Incrementar la dotación de profesionales en salud mental dentro del Sistema 
Nacional de Salud. La asistencia psicológica en salud mental en el sistema español es 
aún testimonial. En Psicología Clínica, hay 6 profesionales por cada 100.000 habitantes 
frente a los 18 por cada 100.000 habitantes de Europa.128 El número de psiquiatras (10,9 
por cada 100.000 habitantes) es también de los más bajos de la UE-27 (solo superiores 
a los de Polonia y Bulgaria).129 

4º frente: Impulsar una “educación para el bienestar” en nuestros planes educativos
Durante los próximos años, nuestros centros educativos (de primaria, secundaria y terciara) 
deberían introducir en sus currículos la adquisición de conocimientos y competencias de 
tipo socioemocional y humanístico que ayuden a los y las estudiantes a gestionar mejor sus 
emociones, a lidiar con fenómenos como el fracaso, el éxito o el dolor, a llevar una vida saludable,130 
a mantener relaciones interpersonales positivas, y a “ser felices”. Este tipo de formación ya se 
está utilizando en España, pero no está incorporada de modo formal y generalizado en los planes 
educativos. Las investigaciones demuestran que no sólo mejoran la calidad de la docencia y 
los resultados e implicación del alumnado,131 sino que también facilitan la convivencia escolar, 
reducen los conflictos (ej. acoso escolar) y disminuyen la desafección de los docentes.132 Por 
ello, se sugiere: 

 – Introducir competencias socioemocionales en las Leyes de Educación de las 
comunidades autónomas y en la formación de los docentes para que la educación 
ofrezca habilidades para las relaciones humanas de calidad, el mayor disfrute del ocio, 
el ejercicio responsable de la ciudadanía, el respeto y el aprecio de la diversidad, el 
cuidado de la salud, la alimentación responsable y la conservación del medioambiente, 
entre otras cosas.   

 – Insertar estos programas en el currículum y programación docente de los centros 
educativos, así como en el currículum de las facultades de Educación y en el del 
profesorado ya en activo a través de los Centros de Formación de Profesorado (incluyendo 
equipos directivos). 

 – Siguiendo las recomendaciones del Consejo de Europa,133 introducir y generalizar, 
preferiblemente en marcos escolares o sociosanitarios, programas de parentalidad 
positiva,134 en los que se enseñen habilidades eficaces de comunicación, reforzamiento 
positivo, gestión de conflictos basada en la no violencia, y resolución de problemas, con 
contenidos adaptados a las diferentes etapas. 
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 – Implementar programas de fomento de la convivencia y la formación en valores 
no sexistas dirigidos al conjunto de la población, con mayor énfasis en la población 
adolescente. Esto implicaría el desarrollo de programas de coeducación en valores, 
en los que deben participar tanto los centros educativos como las propias familias. 
También es necesario reflexionar sobre los modelos transmitidos desde los medios de 
comunicación (ej. diferentes roles adoptados ante la presentación de un mismo evento, 
o la hipersexualización) y sobre los modelos comportamentales presentes en los nuevos 
medios de difusión (ej. Twitch, Instagram).
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1 Nótese que el progreso en los medios y en el fin no siempre van de la 
mano. Para más detalles, véase: Comte-Sponville, André, Delumeau, 
Jean, y Arlette Farge. La historia más bella de la felicidad. Barcelona: 
Anagrama, 2005; Darrin M. McMahon. Una historia de la felicidad. 
Madrid: Taurus, 2006; Darrin M. McMahon. “The History of Happiness 
and Contemporary Happiness Studies.” En Amitava Krishna Dutt, y 
Benjamin Radcliff (eds.). Happiness, Economics and Politics. Edward 
Elgar Publishing, 2009. https://doi.org/10.4337/9781849801973.0
0007; y Nisbet, R. History of the Idea of Progress. Basic Books, 1980.

2 Cortes Generales. Constitución política de la Monarquía española. 
Cádiz, 1812. 

3 El Producto Interior Bruto es la suma del valor de todos los bienes 
y servicios finales producidos en un territorio durante un período de 
tiempo dado.

4 Para más detalles, véase: Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo. “Human Development Index.” Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo,  http://hdr.undp.org/en/content/human-
development-index-hdi.

5  Para más detalles, véase: Andrés, Javier, y Rafael Domenech. La 
Era de la Disrupción Digital. Barcelona: Ediciones Deusto, 2020; 
Brynjolfsson, Eric, Avinash Collis, y Felix Eggers. “Using massive online 
choice experiments to measure changes in well-being.” Proceedings of 
the National Academy of Sciences of the United States of America 116, 
2019. https://doi.org/10.1073/pnas.1815663116; y Brynjolfsson, Eric, 
et al. “GDP-B: Accounting for the Value of New and Free Goods in the 
Digital Economy.” NBER Working Paper, n.º 25695, 2019. https://doi.
org/10.3386/w25695. 

6 Muchas de las propuestas alternativas al PIB tratan de incorporar 
la idea clásica de John K. Galbraith según la cual en las sociedades 
postindustriales el bienestar humano no depende únicamente del 
crecimiento continuado de la producción, y que deberíamos distinguir 
entre aquellos productos y actividades que tienen un impacto positivo 
sobre las personas (ej. la educación) y los que tienen un impacto 
negativo (ej. el crimen), más allá de cuál sea su valor de mercado. 
Consúltense: Galbraith, John Kenneth. The Affluent Society. Boston: 
Houghton Mifflin, 1958; Mazzucato, Mariana. The Value of Everything: 
Making and Taking in the Global Economy. Penguin Books, 2017; 
Pilling, David. The Growth Delusion: Wealth, Poverty, and the Well-
Being of Nations. Londres: Tim Duggan Books, 2018; Rojas, M. “The 
‘Measurement of Economic Performance and Social Progress’ Report 
and Quality of Life: Moving Forward.” Social Indicators Research 102, 
n.º 1, 2011. https://www.jstor.org/stable/41476473; y Stigliz, Joseph 
E., Amartya Sen, y Jean-Paul Fitoussi. Report by the Commission on
the Measurement of Economic Performance and Social Progress. 2009. 
https://www.uio.no/studier/emner/sv/oekonomi/ECON4270/h09/
Report%20in%20English.pdf.

7  En este sentido, cabe mencionar la medición del “bienestar de 
consumo equivalente”, que incorpora el nivel de consumo, la esperanza 
de vida y el tiempo de ocio, así como las desigualdades en consumo 
y en tiempo de ocio. Teniendo en cuenta esta definición más amplia 

de bienestar, las diferencias, por ejemplo, entre EE. UU. y los países 
más desarrollados de Europa se reducen drásticamente. También 
resulta interesante el índice de desarrollo humano ajustado por las 
presiones planetarias (IDHP), el cual ajusta el IDH estándar por las 
emisiones de dióxido de carbono y la huella ecológica de cada país 
(ambas variables, expresadas en términos per cápita). En el caso de 
España, su posición en el ranking internacional mejora en 11 puestos 
cuando se compara el IDHP con el IDH, pasando del número 23 al 12 
de 169 países. Véase: Andrés, Javier, y Rafael Domenech. La Era de la 
Disrupción Digital. Barcelona: Ediciones Deusto, 2020; y Jones, Charles 
I., y Peter Klenow. “Beyond GDP? Welfare across Countries and Time.” 
American Economic Review 106, n.º 9, 2016. https://www.aeaweb.org/
articles?id=10.1257/aer.20110236; y Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo. Human Development Report 2020. The next frontier: 
Human development and the Anthropocene. Nueva York, 2020. http://
hdr.undp.org/en/content/human-development-report-2020. 

8 Consúltese: Diener, Ed. Assessing Well-Being: The Collected Works 
of Ed Diener. New York: Springer, 2009; Rojas, M. El Estudio Científico 
de la Felicidad. Ciudad de México: Fondo de Cultura Económica, 
2014; Rojas, M. “The Subjective Object of Well-Being Studies.” En G. 
Brulé y F. Maggino (eds.). Metrics of Subjective Well-Being: Limits and 
Improvements. Springer, 2017. 43-62; y Vázquez Valverde, Carmelo, y 
Gonzalo Hervás Torres. La ciencia del bienestar: Fundamentos para una 
psicología positiva. Madrid: Alianza Editorial, 2009.

9 El bienestar subjetivo (emocional/hedónico) consiste en buenos 
estados mentales, lo que incluye tanto las reacciones afectivas ante 
distintas experiencias como toda la variedad de valoraciones positivas 
y negativas que la gente hace de sus vidas. Para más detalles, véase: 
Diener, Ed. “New findings and future directions for subjective well-
being research.” American Psychologist 67, n.º 8, 2012. https://
doi.org/10.1037/a0029541; OECD. Guidelines on Measuring 
Subjective Well-being. París: OECD Publishing, 2013. https://doi.
org/10.1787/9789264191655-en; y Rojas, M., y R. Veenhoven. 
“Contentment and Affect in the Estimation of Happiness.” Social 
Indicators Research 110, n.º 2, 2013. 415-431.

10  En una escala de 1 a 10, se consideran satisfechos los que tienen 
una puntuación de 6 o más.

11 Para más detalles, véase: Comisión Europea. Encuesta del 
Eurobarómetro 2019. https://ec.europa.eu/commission/presscorner/
detail/es/IP_19_2528; Encuesta Mundial de Valores. WVS Wave 6 
(2011-2014). https://www.worldvaluessurvey.org/WVSNewsShow.
jsp?ID=249; Encuesta Social Europea. Satisfaction with life. https://
www.europeansocialsurvey.org/about/country/spain/; e INE. Encuesta 
de condiciones de vida 2019. https://www.ine.es/dyngs/INEbase/es/
operacion.htm?c=Estadistica_C&cid=1254736176807&menu=ultiDa
tos&idp=1254735976608.

12 Consúltese: Banco Mundial. GNI per capita, PPP (constant 2017 
international $).  https://data.worldbank.org/indicator/NY.GNP.PCAP.
PP.KD; y Encuesta Mundial de Valores. WVS Wave 7 (2017-2020). http://
www.worldvaluessurvey.org/WVSOnline.jsp.
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